El Imperialismo y neocolonialismo
Crisis de 1873.

Desde mediados de siglo, nuevas potencias como Francia, Alemania y Estados Unidos, se habían incorporado al proceso de industrialización. La mayor competencia provocó un fuerte aumento de la producción y, en consecuencia, comenzó a registrarse una progresiva saturación de los mercados
. A principios de la década de 1870 se vendían menos productos y, por lo tanto, sus precios bajaron abruptamente. Las ganancias de los empresarios se detuvieron y en 1873 se desató la crisis.

Esta crisis, cuyas consecuencias se extendieron por más de una década y media, tuvo resultados terribles para la economía y la sociedad europeas: los créditos no se pudieron pagar, algunos bancos quebraron, se detuvieron las inversiones y muchas empresas cerraron sus puertas. La actividad agrícola sufrió aún más esta situación, ya que el precio de los alimentos se ubicó por debajo de los costos de producción (o sea, tierra, mano de obra, fertilizantes, etc.). Esto provocó el despoblamiento de muchas zonas rurales y el aumento de la inmigración ultramarina.

Las salidas de la crisis: el proteccionismo.

La crisis de 1873 planteó la necesidad de encontrar nuevas estrategias para poder superarla. Los industriales y los gobiernos recurrieron a una serie de medidas que modificaron profundamente la economía mundial, ya que se abrieron nuevos mercados para colocar la producción para frenar la feroz competencia entre las empresas. Estas estrategias pusieron fin a la etapa del librecambio.

La primera reacción de los gobiernos fue establecer una serie de aranceles aduaneros con la intención de proteger a los empresarios y a los productores agropecuarios de la competencia externa. La única potencia que mantuvo la libertad de comercio fue Gran Bretaña, ya que su economía dependía centralmente de la exportación de productos elaborados y de la importación de materias primas. Además, los británicos seguían siendo líderes mundiales en el negocio del flete de mercancías, gracias a su importante flota, y en lo relativo a las finanzas (la libra esterlina era la moneda internacional de la época, como hoy lo es el dólar), por lo cual disponía de una enorme ventaja adicional.

La aplicación de aranceles para proteger los mercados nacionales provocó un cambio en la concepción que se tenía acerca del funcionamiento de la economía capitalista. Hasta 1873, la economía era concebida en su dimensión mundial y, cuando había alguna crisis, el mecanismo para resolverla se encontraba a escala mundial también. Después de la crisis de 1873, la economía comenzó a pensarse a nivel nacional. Cada gobierno tuvo como objetivo lograr el equilibrio de la economía en su país, sin pensar ya en el equilibrio mundial.

El Imperialismo

Esta nacionalización de las economías tomó, en algún caso, una forma agresiva, porque las naciones se veían entre sí como rivales en un campo en el que, si una crecía, otra inevitablemente caía. A partir de esta concepción, los Estados se prepararon  para defender con las armas la grandeza económica de su nación.

De esta manera, apareció otra estrategia para superar la crisis: la expansión imperialista que, significó la conquista de buena parte del planeta por unas pocas potencias europeas. Por imperialismo se entiende el control político y económico ejercido por algunos países sobre otros. Las naciones más poderosas aspiraban a ser grandes potencias mundiales y aprovechaban las posibilidades económicas, las ventajas estratégicas y el material humano de las colonias para fortalecer su posición. El concepto de imperialismo se relaciona con el de nacionalismo, con un nacionalismo agresivo, que conlleva la idea de la patria en expansión y trata de conquistar el mundo.

El modelo a seguir fue el de Gran Bretaña, que si bien no aplicó medidas proteccionistas en su territorio, en cambio sometió a sus colonias a un rígido monopolio, ya que controlaba totalmente el mercado colonial. Según se decía en la época, la India –la más importante colonia británica- salvó a Gran Bretaña de la crisis.

A partir de la colonización se ponían en contacto culturas notoriamente diferentes: la colonizadora, con una economía vigorosa, tecnología pujante y religión cristiana, y la colonizada, caracterizada por una economía agrícola de subsistencia, con tecnología primitiva y religión no cristiana (Asia y África). Las colonias proveían a sus metrópolis de importantes materias primas (caucho, cobre o petróleo), pero, sobre todo, se convertían en mercados protegidos de la competencia de otras potencias europeas.

Causas de la expansión imperialista.

Motivos económicos para la expansión

Entre los factores económicos que impulsaron la expansión se encuentran:

· La búsqueda de materias primas y mercados para las mercaderías industriales: Cuando en 1873 se produjo la crisis económica, los países industrializados tuvieron que buscar nuevos mercados para colocar sus productos. Debían encontrar nuevas regiones donde vender sus manufacturas sin competidores. A su vez, era necesario obtener de ellas las materias primas para continuar con el desarrollo industrial europeo (como el caucho, el algodón y el cobre). De esta manera, Europa inició la conquista económica y militar de los territorios de Asia y África. Esto les permitía además, obtener mano de obra barata y abundante, utilizando a la población local para la obtención de materias primas. 

· La acumulación de capitales: los países industrializados contaban con una acumulación de capital proveniente de las ganancias de sus actividades productivas. Quienes tenían capitales para invertir buscaban regiones del mundo donde la rentabilidad fuera más alta. Las oportunidades más favorables se encontraban en regiones no desarrolladas que podían necesitar inversiones para sus actividades, por ejemplo:

_ préstamos a gobiernos nacionales o municipales;

_ obras de infraestructura (acciones de ferrocarriles, tranvías servicios telegráficos y telefónicos, gas e instalaciones de abastecimiento de agua, transporte, etc.)

_actividades mineras, inmobiliarias, establecimientos comerciales, bancos.

Las inversiones podían realizarse en países independientes, pero cuando las condiciones políticas no se consideraban favorables, se anexaba el territorio como colonia para imponer condiciones satisfactorias.

Motivos políticos para la expansión.

La formación de sistemas de alianzas rivales entre las potencias dividió a Europa en dos grupos: Austria, Alemania e Italia, frente a Inglaterra, Francia y Rusia. La expansión colonial sería la consecuencia de la competencia entre los principales estados de Europa, que necesitaban bases en los distintos continentes, con importantes fuerzas navales para controlar los mares.

También es probable que los gobernantes consideraran las colonias  como una “válvula de escape” para los problemas políticos y sociales de sus países. Desde esta perspectiva, la obtención de colonias permitiría, por ejemplo, mantener alejados de los centros de poder a los militares políticamente ambiciosos, y generar carreras administrativas para las clases medias profesionales que actuarían como funcionarios coloniales.

Las regiones colonizadas.

El afán expansivo de las potencias coloniales las llevó a lejanas regiones de Asia y África. Las formas de expansión iban desde la invasión militar y la imposición política hasta la incorporación económica de las regiones.

Existieron tres modalidades típicas de respuesta frente a la incursión extranjera:



_ en las regiones donde los estados contaban con fuerza y unidad, por ejemplo en la mayoría de los estados islámicos del Oriente Medio, los pobladores se resistieron enérgicamente a la presencia europea.



_ en otras regiones reaccionaron aceptando la presencia extranjera con la obtención de obtener beneficios, como dinero y armas de fuego. Pero finalmente estas alianzas terminaron con la anexión por parte de la potencia colonial.



_ una tercera modalidad se dio en aquellas comunidades nativas que no pudieron resistir la presión extranjera, como ocurrió en muchas regiones del continente africano, donde la aparición de los europeos  produjo la desintegración de las organizaciones sociales.
El gobierno estadounidense expresó su oposición a cualquier intervención política o colonización de las naciones europeas en territorio americano. El presidente Monroe proclamó en 1823, ante el Congreso de los Estados Unidos, que cualquier intento de conquista en América sería considerado como un acto de hostilidad. Con esta advertencia se intentaba limitar las ambiciones territoriales de Inglaterra y las de Rusia, e impedir una reconquista de América latina por España, con el respaldo de la Santa Alianza.

A partir de la Doctrina Monroe, los Estados Unidos mantuvieron esta actitud de oposición respecto de cualquier intento colonizador por parte de Europa evitando, de esta manera, la realización de conquistas territoriales formales. Las naciones de América Latina tenían gobiernos independientes, pero establecieron relaciones económicas muy estrechas con las potencias europeas industrializadas. Así, a cambio de la venta de sus productos agropecuarios, recibían productos manufacturados de Inglaterra, Francia o Alemania. Este tipo de intercambio provocó un tipo de dependencia económica que trajo algunas ventajas, pero que reflejó a la larga la debilidad de las economías latinoamericanas. La crisis de 1929 es su fiel reflejo.

El impacto de la expansión.

La dinámica imperialista era justificada como una “misión civilizadora” del hombre blanco, que a través de la colonización propagaba la ley, el orden, los progresos técnicos y los adelantos científicos.

Desde una perspectiva opuesta, la colonización puede evaluarse como un fenómeno desfavorable para los pueblos colonizados, pues implicaba esencialmente la pérdida de la libertad. Entre los componentes característicos de la expansión se destacaron: la dominación política (las metrópolis impusieron o mantuvieron regímenes autoritarios en sus colonias), la explotación económica y el menosprecio hacia las culturas nativas (las costumbres, las expresiones intelectuales o artísticas, la religión y los idiomas locales).
� Situación en la cual la oferta de un producto es superior a la capacidad del mercado para absorberla. De esta manera, hay más oferta de un producto que consumidores.










